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Planteados los dos aspectos quefuemos lo que sería, si todos nos dis- 
son poca o mucha extensión han sido | pusiéramos a esperar que la necesi: 
sustentados en algunas publisacio-[dad nos impeliera a crear la nueva 
nes produciendo algunas tentativas [sociedad, de los miles de enfermos 
de discusión, y objetados los incon»¡rle hospitales, donde la vida de cen- 
venientes que ellos puden plantear, |tenares de hombres, mujeres y niños 
resta señalar otra tendencia que se festa pendiente de cualquier impre- 
revela frecuentemente en las contro- | visión; lo que sería de las grandes 
versias escritas y dentro las agru-|ciudades paralizado el aprovisiona» 
paciones cuándo del porvenir se tra-| miento, el funcionamiento de la sa- 


tra” ES lubridad y limp:eza, el transporte, las 

Este tercer oriterio se le puede %8- | comunicaciones y muchas ccsas que 
lificar de dos maneras: tempsramen-|no admiten ni pueden admitir di- 
to de imprevisión o pereza mental. | lación porque se transformaría en 
Dejando de lado el criterio arbitra: | yn problema de vida o de muerte. 
rio que en algunos los determina aj Si las grandes ciudades, que ha 
sustentar razones atribiliarias,—in-|oreado la centralización capitalista, 
fluencia de la cultura burguesa y de | tienen que iniciar su desaparición es 
la absolutista sliempre— solo deben indispensable que se proveú y 0u- 
tenerse en cuenta las argumentacio-[bran las necesidades de millones de 
nes de fundamento. No faltan en|hogares en los distintos puntos que 
nuestras filas los que se pretenden | so radiquen para entrar de lleno en 
mentores o pontífices del ideal quelol trabajo útil y productivo. No ha- 
por su astrecho criterio creen que el | carlo implicaría plantear un estado 
anarquismo sirve nara satisfacer to- | caotico, confuso, que no conduciría 
dos los criverios díslocos sin hubica-|a la satisfacción de las aspiraciones 
ción que ruedan por ahí yque todo| de libertad y bienestar que susten- 
y todos deben aceptar su caracterís- | tamos, Para que la nueva sociedad 
tica personal como norma y criterio | se desembuelva como uns familia 
revolucionario, ,  —,.. universal, solidaria, tal como lo pres 

Uno de los argumentos más sóli-| conizamos, es necesario que los seres 
dos que anteponen a los que sus-|s9 entiendan, realizando acuerdos 
tentan los dos esbozos de organiza- | nara la buena marcha del trabajo 
ción social del futuro; el sindical o|y del bienestar común. 
el por agrupaciones circunstanciales|” Pára el intercambio de productos 
O permanentes, es de que no se sabe|y para todo aquello que sea indis- 
cuando se producirá la revolución | pensable el concurso colectivo para 
transformadora y que, por lo tanto, | asegurar la abundancia económica 
no puede preveerse loe recursos de y la plena libertad iudividual. 
que dispondrá la humanidad ni las |” Lodo esto no puede ser previsto ni 
necesidades que ss habrá creado ylabarcado de un solo golpe y menos 
que es indispensable llenar. Además | cenando ni siquiera se tiene un esbozo 
de pecar de acomodaticio ese argu-|de la obra a crearse, No faltarán 
mento envuelve una postergación | tampoco los trastornos que origina- 
indefinida de la factibilidad de la rán porincapacidad los que déscono. 
transformación social y hasta cierto cen la nuevas normas éticas y socia- 
punto, resulta también un criterio les alo quese sumarán lus elemex- 
negativo, Si todas las conquistas hu-[ tos esporádicos y tazados que halla- 
mauas hubieran estado minadas del rán una brillante ocasión para dar 
antemano por ese pensamiento nada | rienda suelta a sus vesanías. 
se hubiera hecho. Además se eu-| Entonces el diiema es de hierro; o 
cuentra bien identificado con ellse plantea la orientación del futuro 
marxismo y con las afirmacionesho ese futuro tan grande, bello, justo 
burguesas y con las de mnchos me- y feliz no pasa de ser un liris- 
diocres que justifican su actuación| mo irealizable, muy hermoso para 
diciendo que los pueblos fno estan | hacer quijotadas inofensivas que no 
suficientemente preparados para vivir| tienen ninguna virtud. ¿Es que fal- 
el anarquismo. ta en el campo anarquista la capa: 

El desenvolvimiento de la activi- | cidad para encarar ese problema? ¿No 
dad y dei pensamiento del hombre | sucederá lo mismo que lo que al te- 
no tiené límites marcados y nadielma del revisionismo que por care- 
puede preveer donde alcanzará. Lo | cerse de argumento se dieron a la 
único cierto es que ha deparado mu- | tarea de denigrarlo? No quisieramos 
chas sospresas y que no se detiene | unticiparnos pero no sería de estra: 
nunca en esta o en aquella meta de | ar qne en vez de razones aparecie- 
convivencia social como una cosa! ran algunas astracanadas sobre el 
difinitiva, Su acción constante seltóma y con ello se darían por satis* 
proyecta siempre hacia el futuro y |fechos los que nunca se dieron « la 
tampoco en ese futuro se puede se-| tarea de pensar aun que teóricamen- 
dalar el punto de intercesión quel te sostengan y propaguen un gran 
indique el momento de crearla nue- [ideal que son incapaces de esbozar 
va convivencia social, como tampo-| abierta [y - claramente frente a la 
co de hacer la revolución, ¡Es, en-| mentalidad de los pueblos. 
tonces, una dilación lo que se sus. 
tenta con argumento para eludir un 
problema ineludible que deberá en- 
cararse tarde o temprano. 

Esperar, como otro3 sostienen que 
las propias necesidades obligarán a 
los hombres a crear el sistema nue- 
Vo es librar primero los pueblos a 
la indigencia y la retrogradación 
para que reproduzcan ensayos y tan- 
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La anarquía 


- La anarquía como doctrina de 
profunda y eterna renovación so- 
cial, tiene un enorme radio da abar- 
' . camiento por su expresión de un 
teos inseguros que bien puede con-| humano y palpitante anhelo, que a 
ducirlos a estados de sometimiento través de los siglos de ignvrancia, 
Y pauperismo peores que el actual. de explotación y servilismo, ha 
Si lo importante es derrumbar ellsubstituído como cúspide siempre 
presente de iniquidad y tiranía tanjemfumada por la realidad, debído a 
O más importante es prevenirse pa- que hasta hoy ha sido sólo el fruto 
Ta que estas no puedan entronizar- de un espejismo. 

$3 nuevamonte, Por sobre todo no| Arvesible és a todos los hombres, 
hay que olvidar que existe necesi- | desde los que se han elevado hasta 
dados tan apremiantes que el nollas altas cúmbres debído solo u los 
Prevaerlas sería un crimen. Imagi-|errores e injusticias de esta mala- 
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bres aún vivirian miserablemente y 
desnudos en cavernas. Son los utopis- 
tas quienes han trazado las lineas de 
la primera ciudad. De los sueños ge- 
nerósos salen las realidados bien he- 
choras. La utopia es el principio de 
todo progreso y el diseño de un por- 
venir mejor. 
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mente constituida sociedad, hasta. masas proletarias, por sentir todofficárse creando su propia persona- 


los que a pesar de hallarse en las|el peso de la “esclavitud de la ex-[lidad y en cauzar por sus naturales 
últimas gradas constituyen la ver-| plotación del hombre por el hombre, | derroteros los humanos instintos de 
dadera fuerza palpitante y vivida las que tienen una más lúcida vi-| solidaridad y mutuo apoyo bastar- 
del progreso. | sión del camino tendido ante sus[deados hoy por la educación bur- 
En todos tiende a despertar la | vidas como eP' único posible paraf guesa interesada en la perpetuación 
rebeldía y el valor necesario para [alcanzar la dicha anhelada tras si-| de esta sociedad inhumana. 
la exteriorización de sus sentires|'glos de inútil búsqueda en la más César A. BALBUENA 
mejores, rompiendo así el marco de [absoluta oscuridad, | 
lo codificado y reglamentado e in- 
terpuesto como un serio obstáculo ; y ” 
al natural sentido de progreso de la | “22 ; , “Brazo y Cerebro 
evolución humana, sociedad, no se pierden en el envi- 

Doctrina eminentemente liberta-|%miento de direotivas de pésimos] Se cita al grupo editor y a todos los 
ria extrae su savia vitalizadora de resultados y su labor solo se esfuer- simpatizantes a la reunión que se 
las más naturales inclinaciones de los|Z4 en la elevación mora) de los hu- efectuará el DOMINGO 3l a las 15 horas 
hombres hacia la consecución de una | manos, suscitando el deseo de digni- 
felicidad hasta ahora frustrada por 
los demagogos oportunistas y su be- 
lleza subtancial fórmanla el santído 
que tiene de bondad y justicia en 
su más amplia exsepción en el inte- 
lecto humano, y que hará factible 5 0 ll P R 0) G R A MA 
la universal folicidad tras el parto 
doloroso y fenundo de la Revolución ER 
Social, y ¿ 

Como una consecuencia de la gran En lo que respeta al presente y bajo | nuestro campo, su realización nos reswL. 
injusticia que a través de los tiem. |el punto de vista de la interpretación de [ta por demás problemática; por otra par, 
pos hase venido perpetrando por |las ideas anarquistas, todos estamos con-| te, la uniformidad hoy mismo la pr 
cause de las religiones que han ele- |testes en la labor inmediata a realizar | perniciosa por considerarla uns traba > 
vado su edificio de sofismas sobre |lo que hacemos dentro d+ nuestros me-/la iniciativa y libre manifestación, y no 
la ignorancia de los pueblos, y como | dios y posibilidades, esto es: la destru-[cabe dudar que a mayor libertad, mayo" 
resultado del autoritarismo, basado | ción del Estado, Capital y Religión. variedad existirá y 2 la vez se multipli- 
en el instinto de defensa de los| Esta obra destructiva y creadora a la | carán las iniciativas las que para su 
hombres atrofiados y desviados de | vez, es lo que podríamos llamar nuestro practibilidad y desarrollo, se dice 0 puo- 
su curso natural por el utilitarismo | programa actua!, (si es que hacen falta [den supeditarse a fórmulas uniformes y 
logrero de los poderosos para sujprogramas) el que, por parte, encierra ob-| Prefijadas, ¿ 
mejor sostén, la humanidad hállase jetivos futuros que su realización será mul” Es por esto, que no creemos nesesario 
dividida en clases; una, que sin pro- | tiforme y variada; su desarrollo y mani-|"ingún programa o cosa que $0, Pano 
ducir nada útil para la sociedad de- | festaciones más que a ningún programa | POr considerar que ello sería un obstácu. 
tenta los instrumantos.de $ rabaj o, do forma con anterioridad moldeada o con” | 10 Para el desenvolvimiento de la vida : 
maquinarias ete, y todo lo que lafcebida, obedecerá a las necesidades del futura como lo sería hoy A. Poe 
mano del hombre ha edificado so” momento y sobre todo al grado de cultu. algun programs 208 rigleramos. 
bre la tivrra para comodidad de to: | ra, inteligencia y moralidad de los indi- No haré incapié sobre lo erróneo Vr 
dós y sostenida por el Estado (su viduos que en ellos actasn. conceptúo el sentar esa primicia de «Mi 
fruto) con su única razón, la fuerzay Decimos que esta obra demoledora, es a E ES: A 
armada; ha encerrado a las ciencias, ||, 1, : par constructiva, lo que noYeslesta hoja se hace un estudio sobre este 
la literatura y las artes en un códi- | necesario profundizar mucho para cercio- | asunto, y en el cual se plantea un inte- 
go absurdo, acesible solo a los pu- [are de este aserto; podremos, para ma- | rrogante que por los párrafos que lo pre- 
dientes adinerados, catalogando las yor claridad, presentar el siguiente ejem-| ceden confirman la tendencia de esbozar 
aspiraciones, deseos + ideales. de los plo: si en medio de un tupido bosque|un programa futuro; para fortalecer log 
hombres en consentidos y no con- quisióramos abrir un camino, tendríamos | fundamentos de esta tésis, se arriba a 
sentidos, mientras que la otra clase forzosamente que talar las plantas, des-|las siguientes conclusiones: «Las muche- 
llamada proletaria, “cual modernos lerucción ésta, que daría como resultado |dumbres en sus estados de inseguridad 
esclavos, edifican palacios comodisi- |: construcción del camino o «picada»; | padecen de un principio retroactivo que 
mos, construyen universidades, lu-|,. puede objetar a esto que las plantas| las vuelve, por pereza experimental e in- 
josos ferrocarriles, coches y automó- son de utilidad por cuya razón' se debe| vestigativa al punto de partida que es lo 


viles; de A dect ¿A la tierna aprender a plantar antes que destruirlas, conocido y lo más seguro y esto entro- 
CEE SEO MENO. PROA pero si esto resulta admisible hasta cier- | PERA el pasado». 


plantan, cosechan produciendo todo iS oleida así conil 00D NES: Si bien esto es cierto, tratando de las 
lo útil que hay sobre la tierra, pero | 2 PY »o destruyen. nuesto quo | Puchedumbres en genral, no es asi cuan- 
viven en estrechas casitas o miseras | Juicios los que se ; y . . ade poda a do se trata en particular de aquellos que 
cobachas, imposibilitados para ins- bi acido be Poy: han tenido un rayo de luz que les per+ 
truirse pues los salarios alcanzan ape-|* Menos debemos duvifar en la completa | Mite orientar sus iniciativas latentes, 
nas a cubrir la necesidad del ali-| demolición del trípode estatal--capitalista»| Yue muchas veces (las más) no realizan 
mento (aunque muchos ahorran a] ..); gioso. No nos esplicamos el temor de | POr no saber encauzarlas; de esto abun- 
costa de su dignidad, de su salud, | ciortos camaradas de no saber hacer en| Jan ejemplos que es innecesario citar. 
de la de sus'hijos) viajan de última | ¿1 futuro; así por ejemplo: el camarada En estos casos el proceso es inverso, es» 
clase, a pié o a escondidas, faltán-|piorrestegui en el no. 48 de esta hoja|to es: que en vez de la retroactividad 
doles o limitándo la lumbre en Sul come quedarse a la intemperie al ser des- |?" produce la reactividad. ' 

hogar, mal vestidos y peor alimen- | eruido el edificio ruinoso del sistema im- Luego, en el mismo artículo citado, ens 
tados; agotando, en fin, su organis- | perante y no saber colocar los ladrillos contramos el siguiente párrafo, «Si el ar- 
mo por las excesivas horaside trabajo, | del nuevo editicio, y aunque al decir edi- tesano posos uns herramienta mala, pe- 
pero tienen la intuición de valer| sicio es una metáfora que se emplea, no|*9 herramienta al fin, y se lo in» 
como fuerza productora y aunquel.abo suponer que el camarada citado y Sinn parda ina 1 rat las — fallas 
oscurecida su conciencia por 1os|log que como él opinan. crean indispensa- hz pl qu La it 
preceptos de una religión falsa y el| bla erigir otro edificio Estatal —capitalise| 0 co or SA SUPOrOr Se encoa- 
autoritarismo nefasto base desper-[ta religioso para covijarnos bajo su te- id erp role in e 
tando a una nueva idealidad queltocho, y siendo asi, debemos apresurar el : hocostralr ctra E las tolácias fallas 
basamenta su poder en el levantel dorrumbe cuanto antes mejor. 


d sidad da ki 1 que la destruida». Esto en diferente tor- 
e su dignidad de AUúmanos y "21 Tuego,la destrucción que nosotros| ma es lo mismo que dice el camarada 


purificación de sus sentimientos de propiciamos y realizamos dentro de lo Pierrestegui, por lo cual cabe la misma 
IPN nsa. y A ll de posible, no es la destrucción por la des. | contestación; a ambas dudas de como se 

For eso el anarquismo cuenta en| trucción, sino por la libertad. Vale decir | hará y ala vez al interrogante citado, 
el pueblo doliente y expoliado con|que destruimos o deseamos destruir todo | cabe decir que puesto que no es la socias 
la tierra más fecunda y apta para la aquello que es malo, innecesario o super-| bilidad la que combatimos por cuanto 
germinación de sus semillas de op-|fiuo y de esto resulta, digamoslo otra vez, | por naturaleza somos sociables, sino que 
timismo, de fé y de ezperanza en una | que nuestra acción destructiva es creadora l os el medio artifisioso y antinatural de 
vida mejor, sin falsas doctrinas de|a la vez; destruir el mal, es una acción | convivencia que hoy se nos impone y de- 
dicha ultraterrestre ni autoritarismo | creadora del bien. dinareatdo nos la flla da aba herta> 
servicial, e UCUNO, Ver en ¡0h BOO no encon mienta y un techo donde covijarnos lo 

Y en su expresión de una amplí- tramos otra cosa que la significación de que notariamós, sino un ¡obstáculo que 
sima concepción de vida, halla justo [la necesidad de un programa a algo asi, | y 75, desaparecido y'que interrampis el 
eco en las fibras sensibles de los llámese como quiera; mos confirma esto paso hacia la libertad; he ahi el progra- 
hombres, aunque atrofiadas por la [el esbozo de corganización [futura» que 
dogmática eduración de la Iglesia o [el camarada Pierrestegui hace en el no. 
el Estado. 50 de esta hoja. En él pone de manifies- 

Aunque en su acepción como fuer- [to la propensión a que la sociedad futu- 
za de renovación social abarca a to» [ra se desenyuelva de modo uniforme" Es- 
dos los humanos en el despertar de | to, si nos atenemos a las diversas inter- 
sus mejores sentimientos, son Jas |pretaciones que al respecto existen en 


Lanús 


Por eso los anarquistas como vi. 
dentes de nza más justa y quitativa 
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ma que se necesita: una amplia cultura li- 
bertaria que nos ilumine el camino a $Se- 
guir, y alli... encontraremos el  progra- 
ma apetecible y practicable: LA LIBER= 
TAD. 


J. A. D 
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—Acerca del egoismo— 
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El individualismo, como teoría filomó- 
fica, tiene su raiz más profunda enclaya- 
da en el egoísmo personal. Para aquella 
tendencia, acertada en ciertos casos, con- 
bradictoria en la mayor parte, el egoígmo 
es el único motivo que regúla los actos 
humanos. Sin egoismo la vida sería im- 
posible,porque ella domina la voluntad 
del hombre. Esto parecería de una lógi- 
ca aplastante, y realmente esceptica, si 
nosotros, anarquistas más definidos que 
los stirnerianos y sus coláteros, no dis- 
creparamos con la fatalidad absurda del 
egoismo. 

No se podrá negar ciertamente la fuer, 
za parcial del instinto del hombre hacia 
su exclusivo provecho, sacrificando el 
bienestar del semejante. Sería ridiculizar 
la verdad, para engañarnos indulgente- 
mente. Pero hay uu gran paso, una dis- 
tancia demasiado apreciable entre la flo- 
ración malsana del instinto y el esfuerzo 
libertador del hombre por el enaltec;. 
miento de su vida, por el altruismo de 
sus actos. 

La escuela filosófica individualista a- 
rriva al extremismo de negar potencia 
vital, fuerza accionadora a loqueno par- 
te del egoísmo, queriendo demostrar que 
cuando mayor es el contenido egoista de 
su ser, mayor es también su voluntad 
de vivir. Planteada en esta forma sería 
de discusión, la tesis individualista niega 
sumariamente el apoyo mutuo en si mis- 
mo. El altruismo se supone comu un sim- 
ple artificio de las costumbres, antinatu- 
zal en contra de la especie. En fín, el al- 
truísmo existe en la vida instintiva, no 
es el gesto primario del hombre. Para el 
individualista no se crean relaciones so- 
ciales, necesidades altruistas de convi- 
yencia, En nombre del instinto natural 
las rechaza. En cambio, el altruista bus- 
ca de destruir las malas pasiones del 
hombre, y entre ellas el egoismo desem- 
peña un papel prepoderantu. 

Así planteando las dos corrientes, ha- 
remos nuevas objecciones. El sacrificio 
de sí mismo tiene por punto de partida, 
bajo el disfraz del altruismo más desin- 
teresado, (según nos afirman los doguná.- 
ticos del egoismo) la satisfacción de su 
yo. Para Stirner teorizador de la «aso- 
ciación de los egoistas», el altruísmo no 
es sino el resultado del circulo social que 
estrecha la libertad, no asi del natural 
impulso, que surge espontaneamente de 





Iincompa 


los actos del individwo. Indudablemente, 
en cualquier acto que realieemos, buscu- 
mos en lo posible la satisfacción personal, 


Cuando la satisfacción de si mismo nose ¡ 


encuentra, se ha hecho un sacrificio sin 
ventaja propia. Es este un ejemplo su- 
mamente altruista. Una madre, que cui- 
da cariñosamente a su hijo,piensa que su 
hijo le hará también objeto de sus ter- 
nuras: prevee la reciprocidad. Esa madre 
es tierna y afectuosa por egoismo. Pero 
suponéos el caso da queresa misma ma- 
dre, ante cualquier peligro inminente que 
amenaza la vida de su ser más querido, 
no vacila ni an instante en afrontarlo con 
riesgo de su existencia. ¿Negartis que tal 
madre obra por instinto frente al peligro? 
El istinto es natural. El acto de la madre 


es instintivo, natural, y más que nada al- 


truista. ¿Dirán los filósotos del indivi- 
dualismo que la madre obró por satisfac- 
ción personal? Aunque hubiese un míni- 
mo de egoismo en el sacrificio materno, 
no se podrá aducir que siempre el deber 
es artificial, antipasional, fuera de natu- 
raleza. Sería mentir a sabiendas. 

Para completar su moral, a todo trance 
egoísta, oiréis de labies de los discipules 
de Stirner, Tucker, Mackay, y hasta del 
mismo Nietzche, la expresión más o menos 
sintética de: «obra con tu semejante co- 
mo él obra con tigo». Nada más absurdo 
que esta moral talionesca. Aceptándola, se 
aprueba el odio contra el odio, la muerte 
contra la muerte, el rencor contra el ren- 
cor, como fórmula sistemática de la con- 
vivencia humana. Sila sociedad nus hace 
un mal, nos persigue, nos encierra, no- 
sotros, como individuo u como individuos 
en un conjunto sovial, debemos hacer 
mal, perseguir, encerrar la sociedad, si 
pudiéramos. ¡Pobre humanidad con tales 
moralistas! Así se justificaría una 1nqui- 
sición contra otra Inquisición, la dicta. 
dara soviética contra la dictadura delos 
zares, una guerra contra otra guerra, y 
siempre así. La moral libertaria bien en- 
tendida—(es necesario repetirlo aqui) la 
expresa en un sentido altruista, el filó- 
sofo Kropotkine. «Haz a los otros lo que 
quieras que ellos te hagan en igualdad 
de circunstancias». Puesto frente a frente, 
la moral libertaria altruista, y la moral 
libertaria egoista, sugieren nuevas y nue- 
vas reflexiones, y a base de ejemplos 
reales que en la vida se observan. 


E. ROQUÉ 
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Uno de los argumentos que €s- 
grimen ¿frecuentemente contra las 
ideas, los adversarios del anarquismo, 
son los hechos ejecutados por lla- 
mados revolucionarios. Con ellos 
intentan medir el valor de los idea. 
les como si el hombre fuera ¡a esen- 
cia de la doctrina. 

Aunque el argumento es relativo 
y pobre en boca del adversario por- 
que resulta tendencioso, no deben 
lo» revolucionarios desentenderse ael 
valor que encierra, Se encuentra fre: 
cuentemente a hombres que se de- 
nominan anarquistas y que tienen 
cierta participación en la propagan- 
da activa, pero que tambien realizan 
acciones que son el polo opuesto de 
lo que sostienen, Frente a estas u- 
nomalías es bueno indagar las cau- 
sas que las generan, y ellas radican 
en una estrecha incompatibilidad, 

Existen seres esclavos del atavis- 
mo que no pueden independizarse 
de la educación que les ha inyecta- 
do el régimen capitalista autoritario, 
las prácticas y acciones del proce- 
dimiento social actual, y a pesar de 
venir a nuestras filas, obran iden 
ticamente igual que si se desenvol- 
vieran dentro las prácticas y con- 
vivencias bnrguesas. Las armas que 
lo son propias al régimen en el 
tráfico social de los individuos, los 
recursos ideales, los procedimientos 
jusuíticos, llegan con esos seres a 
nuestro ambiente creando las con- 
trariedades consiguientes para la 
propaganda. 

Si esto puede tener o no remedio 
yo es lo que hay que discutir; lo 
que es necesario es estar prevenido 
contra ello, por lo pernicioso que 
resulta al buen desenvolvimiento de 
la propaganda, 


Es verdad que si se estudia psi- 
cologicamente a estos seres se des- 
cubre la incompatibilidad que existe 
entre su condición y los idenles y 
de elo comprubaremos que no es 
suficiente denominarse ésto o lo 
otro, cumo tampoco bastan el cono- 
cer unas ¿cuantas palabras tellas 
bien aprendidas .sino que debe exis- 
tir una protunda modificación en la 
conducta del individuo para que este 
haya sentido de verdad el influjo 
de los ideales, Mientras esa modi- 
ficación no se compraeve el indivi- 
duo seguirá esclavo de todas las 
taras de la enltura burguesa y por 
más que afirme y proconice sus actos 
denunciarán su incompatibilidad con 
los ideales. No es estraño entonces 
que tengamos que presenciar mu- 
chas veces las bajas acciones co- 
metidas por quienes alimentan la 
imposible ilusión de ser anarquistas, 


Los atentados 
de resonancia 


Existen buenos camaradas que se 
enamoran facilmente con los hechos 
de resonancia sin detenerse a obser. 
var los móviles que Jos inspiran ni 
el objeto que persiguen, Un poco 
de reflexión y análisis pueden decir 
claramente que el entusiasmarse por 
ciertos hechos es aprobación de cosas 
que ¡resultan la ¡negación de las 
ideas. Napoleón tuvo una actuación 
y hechos guerreros de resonancia; 
Aríla ocupa un lugar saliente en la 
historia por su ferocidad; la diplo- 
macia europea forjó un hecho que 
no tiene símil en la historia humana: 
la guerra europea, y sin embargo 


todo revolucionario estigmatiza esos 
heshos y anadie se 1e ocurre el en- 
tusiarmarse por esas barbaridudes, 

Ei último atentado de Bulgaria 
encuentra el apluso de compañeros 
fáciles de entusiasmar que no se de- 
tienen a pensar la trascendencia que 
él pueda tener para la liberación de 
los pueblos, ise hecho no lo inspira 
ninguna causa elevada de bien hu- 
mano, sino la ambición por el poder 
de una fracción desecsa de gobernar 
y oprimir, y hay que convenir des. 
de un punto de vista de preserva- 
ción de-la vida, que si para cambiar 
de opresores es necesario sumar más 
dolores y más crímenes, preferible 
es quedase con los que se soportan; 
qua cometeran tiranías pero que no 
sumarán una cantidad más que 
las que suman la acción de los que 
aspiran entronizarse. 

Tampoco debería escapar «al buen 
criterio de esos camaradaz3 las con- 
secuencias terribles que implicaría 
si lograran entronizarse los sue usan 
esos procedimientos, Sería la prác: 
tica constante, su medio de afianzar- 
se y sostenerse y quien pagara el 
más grande e inmediato tributo a 
esa terocidad serian los anarquistas, 
Basta el ejemplo de Rusia que en- 











seña lo suliciente en esta materia, 
Bolseviques los que gobiernan en 
Rusia y bolseviques los autores del 
hecho de Bulgaria en nada pueden 
difereneiarse, No se quiere von esto 
defender n: sentir coamiseración por 
los monárquicos despóticos q' gobier- 
nan aquel país, nada de ello, sino el 
hecho de señalar que el espíritu 
anarquista no puede ni debe incii- 
narse por ninguna de las dos tiranías 
y que solo debe interponerse como 
el resultado de un estado social ba- 
sado en ia fuerza, la barbarie, la 
ambición, y el predominio, y que de 
ello es lógico que recojan los frutos 
todos los que de ello participan. Los 
atentados ¡nuestros no los inspira 
más que las grandes aspiraciones de 
justicia y equidad, no la ambición 
de poderío y predominio: Los hechos 
valen por el móvil que los impira, si 
él es mezquino, mezquino es el he» 
cho, si el es grande, grande es el 
hecho, Wilkens es un reivindicador 
grande y heróico; los bolsevigues de 
Bulgaria ni se aproximan ni sopor- 
tan la comparación, iban en busca 
del entronizamiento de una nueva 
tiranía. 


UBSERVADOR 





DEBAJO DEL MAR— 
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Al salir de la cueva, la luz del 
sol que se hundía en el mar cubrién 
dolo de tintas violáceas y reverbe- 
raciones rojizas me hizo guiñar los o- 
jos. Tenía aplastado el cerebro, La 
contemplación de aquella belleza 
desconocida, nueva absolutamente 
para mí, me produjo el efecto de un 
puñetazo en el cráneo; las ideas resal- 
tan dentro de él dislocodas, confu- 
sas, atropellándose unas a otras su- 
cediéndose vertiginosamente, sin or- 
den, sin disciplina, ni concierto, co- 
mo un ejército que se desbanda, 
Un mundo de impresiones se alzaba 
en mí imaginación; pero un mundo 
no hecho aún, mundo donde todo 
andaba revuelto, en pleno caos, 

Si alguién me hubiese pregunta- 
do entonces: «¿qué le parecen a Vd. 
las cuevas de Drach?», le hubiese 
respondido: «no sé», Recuerdo que 
un compañero de excursión me di. 
rigió algunas pulabras. Yo le con- 
testé: Déjame; no me hables; no pue- 
do hablar; tengo el pensaraiento 
rendido, 

Así era en efecto. acababa de re- 
cibir una violenta sacudida. La Na- 
turaleza, la hembra sublime, siem- 
pre desflorada y siempre virgen, se 
nabía entregado « mi una vez más, 
y yo, luego de gozarla, de haverla 
mía, de sentir en toda su intensi- 
dad brutal el espasmo nervioso «el 
deleite, experimentaba ese cansancio 
esa laxitud, ese amodorramiento, 
ese desplomo absoluto del organis- 
mo que rige el placer da .la pose- 
sión. 

Las cuevas de Drach..: Un mun- 
do pequeño construido en las entra- 
ñas de la tierra por una gota de 
agua, Mundo silencioso, sombrío, 
mudo, ciego; in pace gigantesco don- 
de la voz humana es un insulto y 
la luz del día un desacato, mundo 
que vive en lenta y perpetua gew- 
tación, en crecimiento imperdurable, 
en calor constante, en remozamiento 
continuo; que tiene bosques y cam- 
pos y montañas y ciudades y calles 
y edificios y templos, sin que a su 
creación haya contemplado más que 
un artífice, la gota de agua; gota de 
agua, que resbala dulce y pausa- 
damente por la superficie de la es- 
talactita y queda suspendida como 
uva lágrima, para caer luego, con 
ruído le beso juvenil, en las aguas 
dormidas de aquellos lagos siempre 
inmóviles, faltos de luz que los co- 
lore y de viento que los sacuda, 

Este mundo se nos entregaba de 
un modo fantástico, Tun pronto sur- 
gía enfrente de nosotros, iluminado 
por las torcidas de manganeso que 
el guía quemaba sin avisar-a nadie, 
como se ocultaba en la sombra, pa- 
ra resurgir a los pocos"segundos y 
volver a ocultarse después... Era 
la suya una visión intermitente, un 
paso brusco al deslumbramiento a le 
ceguera, un espactáculo sólo com. 
parable al que ofrece la costa, vista 





desde las bordas del buque en las 
noches de tempestad, sin ver nada, 
y un relámpago, abriendo impensa» 
damente las nubes, nos lo muestra 
todo de golpe: el mar, el cielo, los 
montes, las llanuras, el dibujo ca- 
prichoso del caserío, el perfil místi- 
co de las iglesias... todo, sólo que 
todo se borra también de golpe, to- 
do desaparece súbito, todo se hun- 
de nuevamente en la oscuridad, ha- 
ciéndo que nos preguntemos con a- 
sombro y con miedo: «¿he visto lo 
que ke visto, o no?».., y uno duda. 
y vacila, y acabaría por decir, «no, 
no he visto nada», si el faro del 
puerto, brillando en la obscuridad, 


como un grito de luz no ncs res-; 


pondiera: «has visto bien; «ésta es 
la costa. Aquí la tienes», 

Tampoco hubieramos creído, cuan- 
do nos envolvía la sombra, en la 
realidad de aquella estupenda visión 
subterranea, al no brillar delante de 
nosotros el faro del guía como una 
esperanza, que nos gritaba. «¡un 
poco de paciencia aguardad y ve- 
réis más, mucho más bello de lo que 
habéis visto!» 

Y veíamos más... siempre más... 
¿qué veiíamos? 

Una maravilla. ¡Trabajo portentóso 
el realizado por las gotas de sgua en 
el subsuelo de nuestra vivienda co- 
mún!.,. Esta galería era calle mu- 
seo, donde se alineaban edificios 
gigantes, en cada uno de los cuales 
había dejado su huella y su fórmula 
una arquitectura religiosa distin- 
te... Aqui un templo griego, me» 
dio arruinado, con sus esbeltas co- 
lumnatas, con su elegante pórtico, 
con su gallardo peristilo; a su lado, 
una fachada gótica, con sus venta- 
nas ojivales, con sus escudos seve- 
ros, con su afán perpetuo de elevarse 
a la altura y convertir la piedra en 
oración; junto a ella, un trozo de 
idolatracio mejicano, confundiéndo 
las líneas de su dibujo semisalvaje, con 
los de la vivienda jeroglifica de un 
sacerdote egipcio a la qua se unian 
los fragmentos de una pagoda india 
despanzurada, Enfrente, una capilla 
del Renacimiento, estalactitas y es- 
talacmitas se burlaban de los artistas 
de aquélla época, combinándose con 
las más elegantes y airosas combi- 
naciónes geométricas que imeginarse 
pueden; verca, un apunte de iglesia 
románica; más lejos, el esbozo de una 
catedral bizantina; más lejos aún es- 
peso bosque de arcos semicirculares, 
sostenidos por columnas bajas y co- 
loradas, que evoean esas mezquitas, 
donde sueñan los árabes con su pa- 
sado lascivo y carnal. Al término 


de la galerías, al desembocar en an-| 


cha plazoleta, aparecía la arquitectu- 
ra romana, sola, con sus templos, 
con sus palacios, con sus acueductos, 
con su eirco, desde cuyas gradas el 
pueblo reverenciaba «1 César, al Dios 
hecho carne de la religión del des- 
potismo... Sola estaba, como si el 
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orgullo del pueblo que la dió vida, 
que dominó la tierra, hubiese liega- 
do debajo de la tierra también, a 
pedir un puesto de honor, en el que 
relnara como soberana única, sin ri. 
vales ni copartícipes. Era la visión 
algo así como un juicio apocalíptico 
de la madre naturaleza, que había 
llevado a la barra a todas las religio- 
L68, pará encerrarlas y confundirlas, 
por sus desaciertos, en una mazmo- 
rra, donde tuvieran que mirarse y 
combatirse los Dioses cara a cara, 

Las mismas arquitecturas, más en 
pequeño, se esbozaban por los hue- 
cos libres de la vía monumental, 
formando callejas retorcidas que se 
perdían ex la sombra: una crudad 
entera, cuyos lízuites se desvanecian 
e el fondo de negruras inexplora- 

as, 

Y tras de la ciudad el campo, con 
sus montañas esqueletoideas, y sus 
abismos amenazadores; con sus bos- 
ques, donde todos los árboles se 
mezclaban, constituyéndo una flora 
loca, en cuya formación hicieron las 
gotae de agua el papel de sembra- 
dores borrachos, arrojando al azar y 


brutasen como brotasen, las simien- * 


tes de tocos los climas. Los pinos se 
enroscaban con las palmeras, las pal- 
nierás con los sauces, los sauces con. 
los olivos, los olivos con los plátanos, 
las encinas con los bambúes, el ro= 
ble con el sándalo, el naranjo con el 
ébano 31 espino con el cañaveral.., 
¡Pormiscuidad inaudita y sublime!. 

Al término del bosque, aparecía 
la llanura con su espléndida vege- 
tación, Tan pronto era ésta un gru- 
po de estalactitas que se estendían 
en multitud finisima de hierbas, co- 
mo un cuadro externo de verdura, o 
un campo de trigo con sus tallos 
flexibles y sus espigas repletadas, o 
o un viñedo con sus sarmientos re- 
torciaos, o un maizal con sus apoplé- 
ticas mazorcas ... Sólo que, por un 
fenómeno rarísimo, por ura nueva 
extravagancia de los sembradores 
borrachos, la vegetación estaba 
invertida, no brotaba dei suelo, sino 
del techo requebrajado de la cueva, 

La visión no terminaba aún; S8s 
guía hacia adelante, siempre variun- 
do, Y cuando se perdió la ciudad 
en la sombra, cuando los montes 
desaparecieron y los bosques se a- 
chicaron en la lejanía y las vege- 
taciones de los rollos fueron hacién, 
dose más raros hasta convertir la 
cueva en un eria], cuando creíamos 
que el espectáculo terminaba, cuan- 
do, envueltos de repente por la obs- 
curidald, pensabámos en la vuelta, 
oímos la voz del guía que gritaba: 
¡Atención señoresl, 

La luz intensa del manganeso o- 
freció e nuestros ojos el espectácu- 
lo de un mar dormido, silencioso, 
sin olas, inmóvil, transparente, pe- 
ro de una inmovilidad perfecta, de 
una transparencia vaeporosa; mar 
diáfano, apenas coloreado por una 
ligera tinta verde pálido, moribundo, 
anémico, imposible de describir. Si 
el color muriera y pudisran apoile- 
1arse de él las palideces de la muerte, 
entonces sí, entonces podrían des- 
cribirse las tonalidades de este mar, 
diciendo que el color verde habrá, 
muerto, y con los palideces de su 
cadáver se habrá teñido aquel oris- 
tal clarísimo, formado, en el trans- 
curso de los siglos, «on gotas de 
agua, espiritualizadas por la cons- 
tancia y el trabajo, limvias de toda 
lo impureza, cernidas, antes de caer, 
por el cernedor implacable de la 
estalactita, 

AMlí, descubriéndonos su fondo, 
con franqueza de virgen, estaba el 
mar del mundo que entonces visi- 
tábamos; mundo al que nada falta- 
ba, ni habitantes siquiera; su pacien- 
zudo creador habiale dotado de e- 
llos, colocando en la ciudad figuras 
borrosas de hombres y mujeres, sen- 
tados a las puertas de los edificios, 
plantados en medio de las calles, a- 
costados entre la verdura de las cam- 
piñas; de animales salvajes, que dor- 
mian en medio de los bosques, de 
aves desconocidas, que se aferraban 
a las ramas de los árboles o apare- 
cían por entre las hojas; de insectos, 
suspendidos sobre las espigas o so” 
bre las flores de los campos, sem- 
brados en la bóveda irregular de la 
cueva... Nada faltaba en aquel mun- 
do, hecho a semejanza del nuestro; 
sólo que todo estaba como momifi- 
cado, viviendo dentro de una tum- 
ba, 
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Brazo y Cerebro 


El imperativo de la necesidad | 





—AAAAKÁ  -AK<KÁ . 


Las distintas especies animales inclu. | para su propia existencia 
yendo en ellas la especie humana, hanj Veamos ahora algunos hechos que los 
sido esclavas de múltiples y complejas | revolucionarios juzgamos duramente y de 
necesidades, que determinaron sus aspec' ellos deducirómos que solo el imperativo 
tos de acción. de la necesidad desarrollándose dentro 

La asociación de cada especie, ha res. [l08 moldes capitalistas es lo que los ha 
pondido siempre a “los beneficios de per- producido. Ninguna nación puede bastar- 
servación y satisfacción [de esas mismas | $e a sí misma en todas las necesidades. 
necesidades. Si apartándonos del conjunto | La que tiene un vasto desarrollo agrico- 
nos reducimos a una sula, la humana,|la, que son las poco pobladas, carece de 
encontraremos en sus agrupaciones dis- industria y las excesivamente industriales, 
tintos aspectos de actividad y caracteres | que son las densamente pobladas, care- 
que hantsido impuestos por [el impera- | cen de suelo suficiente para su produc- 
tivo de la necesidad. ción agrícola. Se impone entonces el in- 

No vienen estos hechos a afirmar ell tercambio de sus productos pero de una 
tatalismo económico del marxismo puesto | MANera proporcional que no lesione el 
que al hablar de necesidades ey expre-|sistema financiero, y si «tomamos como 
sando el conjunto abarcativo de la vida, | émplo a las naciones densamente po- 
del ser: económicas, morales, éticas, que | PLA das y más las isleñas, como Inglaterra 
se extienden al conjunto y, por nuestra | Y Otras, surgirá como imperativo inevi. 


condición natural sociable, se convierten | table el pavoroso expectro de la conquis. 
en colectivas y se transforman en un ta violenta y guerrerade mercados, donde 
























la libertad por base, las necesidades y 
la producción para llenarlas se llevará a 
efecto sobre el libre acuerdo; ninguna 
traba artificiosa ni financiera ni mercan- 
til limitará la produsción a sus. conve- 
niencias, y su abundancia no se trans- 
formará en un peligro como. sucede 
actualmente, sino que será un motivo de 


alegría, seguridad y descanso para todas|. 


las fuerzas del trabajo. El imperativo de 
la necesidad que conduze por los moldes 
del capitalismo al desencadenamiento de 
la barbarie y el crímen, se tornará en 
un estimulante que aguzará el ingenio 
y la fuerza para producir siempre más 
hasta llenarla; es decir que el hombre no 
invertirá las fuerzas para preparar la 
guerra y ocuparlas en la guerra, sino que 
las aplicaráal trabajo que prevendrá más 
las necesidades. 

Abandonen los ilusos la pretensión de 
anular las guerras y producir el desarme 
mientras el capitalismo exista, porque 
ellas son tan ineludibles y necesarias a 
gu vida como el oxigeno para la respira- 
ción y la vida. Reconóscase que la ne. 


cesidad empuja a medios bárbaros para 
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Por nuestros presos 





LA CARCEL 


Lo más triste y horrible para el 
ser humano, és presenciar a cada 
instante la figura siniestra del car- 
celero. Su presencia fatídica lleva a- 
parejado a su semblante cruel, el 
despotismo que es su característica 
villana y el preso nuestro, el que 
cayó por magnánima y altruista pro- 
paganda, siente a su presencia el re- 
pugnante asco que produce el a- 
plastamiento del más pouzoñeso rep- 
til, 

¡La cárcel! Cuando sentimos esta 
palabra se enrojece nuestro semblante 
porque ella expresa el crímen per- 
petuo, la infamia legal y la co- 
hardía del pueblo frente a tanta o- 
presión. 

Cuda preso nuestro, y es necesario 
que lo repitamos, es una flor que 








satisfacerla si el sistema ¡ue se emplea 


problema común que en no pocas veces 
plantean un imperativo de vida o de 
muerte. 

Dejando da lado los caracteres propios 
que han impreso las condiciones natu- 







vender sus productos y apoderarse de 
las fuentes de productos de que carecen 
para abastecer ylas necesidades de sus 


habitantes. 


Aunque no se quiera al Estado no le 






queda otra escapatoria y nadie puede 
entonces pretender razonablemente de 
que un pueblo que sigue aferrado al sis- 
tema capitalista muera pasivamente en 
la menesterosidad. Su camino forzado es 


rales a ciertos grupos, limitaremos solo 
la observación a las bases y relaciones 
sociales que es lo primordial y más in- 
teresante para nuestras conclusiones so- 
ciológicas. Del sistema empleado en las 


le impone ese camino pero que su pri- 
mera y natural condición no es esa, sino 


el llenarla con sn propio esfuerzo. ¡Des- 
graciada de la humanidad si todos se 


hubieran colocado en el trance de espe- 


rear que otros produjeran para despojar- 
los y satisfacer sus propias necesidadea!! 


Ya se habria extinguido la especie en 
sus albores de civilización cuando las 










abre su ecrola cuyo polen expande 
el aire, Tal sus ideas, tal sus senti- 
mientos, pétalos destrozados por fuer- 
te hurasán son sus vidas que las 
madres, las novias, los hombres to- 
dos deben arrancar al vendabal de 
la reacción burguesa que los quiere 
matar en sus tentáculos, signo odio- 
so de esclavitud, 

Por ellos, por nosotros mismos 


hordas humanas eran simplemente caza- 





relaciones sociales es de donde derivan 
todas las crueldades e injusticias. Ellas 
hacen sentir sus consecuencias en el 
conjunto social y resultan ineludibles e 
imposibles de evitar mientras el siste ma 
que las produce subsista. 

Las guerras que abaten trecuentemente 
a la humanidad son determinadas, más 
que por el capricho arbitrario de log 
amos de los pueblos, por el desenvolvi- 
mieuto del régimen social. Son la conse- 
cuencia inevitable a que conduce el ré- 
gimen capitalista y es una verdadera 
ilusión pensar que éstas*pueden evitarse 
o desaparecer, como lo preconizan algu- 
nos humanistas, mientras el sistema ace 
tual quede en pie. De producirse ese 
hecho implicaría ia paralización del de- 
senvolvimiento de este sistema con re- 


percusiones gravísimas para ciertos gru- 


pos humanos hoy divididos en naciones. 


Crearía el encajonamiento de todas sus ac- 
tividades que de seguir viviendo de a- 


cuerdo al sistema, los conduciría a la 
indigencia primero y a la desaparición 
y la muerte despues. Dicho en pocas 
palabras: la guerra es una resultante 
insalvable del régimen capitalista y tan 
indispensable al desarrollo de su vida y 
actividad como la respiración para la 
vida del ser. 

No es de extrañar entonces que el so- 
cialismo retormista que doctrinariamente 
fué antiguerrero y antimilitarista, se con- 
vierta en militarista y guerrerista una vez 
que alcanza el poder. El estado politico 
capitalista y autoritario se asienta sobre 
la fuerza y aunque doctrinariamente se 
auspicien las más bellas utopias, el que 
se coloque dentro de su funcionamiento 
es conducido a aceptar sus resultados q' 
concluyen por desbaratar y negar todas 
las afirmaciones contrarias. 

El mercantilismo, la especulación y el 


monopolio crean una lucha silenciosa pe- 
ro incruenta de país a país que se des- 


compone en una lucha no menos incle_ 
mente de individuo a individuo. Las na. 
ciones se convierten en mercados y en 
comerciantes a la vez creando una situa- 
ción en la que interviene toda la coler- 
tividad que la compone y en su mayor 
O menor éxito estriba la riqueza o la po- 
breza de esa colectividad. Ese plano for- 
2050 está regido por el sistema financiero 
que no puede admitir un desarrollo su- 
perabundante de la producción porque 


implicaría su bancarrota; impone siempre 
un márgen de escasez para poder nego- 


ciar con ella. Dejando libre a la produc- 
ción, admitiendo toda la intensificación 
de que sería capaz de alcanzar aún den. 
tro la insuficiencia de fuerza productiva 
actual, llegaríase a un estado de dificil 
desenvolvimiento del sistema capitalista; 
se produciría una congestión peligrosa 
NAAA Tc o TU e or 

Y allí está, quieto, inmóvil, mudo, 
convertido en piedra, de puro con- 
traer sus agonismos, sin que ruído 
alguno turbo el silencio de su cárcol, 
más que el producido por las gotas 


de agua que caen sobre el lago, pre- 


firiendo un solemne chiste, manda. 
to imperativo de silencio parpetuo. 


Joaquin DICENTA 




















cipio autoritario, el financiero y el mo- 
Bopolia, habrá sepultado las guerras. Con 





buscar suelo para expansionarse y des- 
congestionar el propio; mercados para sus 
productos que compensen los gastog que 
se Originan al comprar los que no posee. 
¿Son entonces culpables aquellas nacio- 
nes que por medio de la guerra se ex. 
pandieron y dominaron a otros pueblos? 
Generalmente lo son todas e individual- 
mente ninguna. Es simplemente el im. 
perativo de la necesidad, que para pr0o- 
veerlo de acuerdo al autoritarismo ca- 
pitalista impone la guerra como única 
solución. 


Cuando la humanidad destruya el prin- 


complejas en sus necesidades que 


doras y no habian llegado mi siquiera a 


ser agrícolas. 
¿Que las sociedades han llegado a ser 


aquel entonces? Es cierto, pero tambión 
han aplicado una cantidad de recursos 
extensos para proveerlas. 

Cabe entonces destruir aquello que 


impone trances crueles, bárbaros e ine- 
ludibles, y del libre juego de producción 


y necesidad, surgirá una nueva práctica 
social que so fundará en la solidaridad 
y el esfuerzo común y para el bien co- 
mún y no para la coacción y la guerra, 


F, GARALINO 





INVIERNO | 


La temperatura ha cambiado. Se 


alejó el sol de nosotros para despa- 
rramar sus rayos calurosos al otro 
lado del continanie, y los deshere- 


dados de esta gran extensión de 
tierra américana empiezan a sentir 
la crueldad del invierno sobre las 
carnes flageladas por los «podero- 
sos», en el continuo trabajar para 
sn único beneficio. 

Empieza el calvario de todos los 
años de vida pasada. 

Ayer los rosales con la fragancia 
de sus flores, hacian detener al que 
atravesaba el camino para que las 
enntemplara y el sol acariciaba nues- 
tras frentes obsequiandonos calor y 
vida para seguir el sendero de íues- 
tra nobla cruzada, frevte a todos los 
obstáculos que se opusieran en el 
camino de la nueva vida que bus- 
camos ansiosos, 

Hoy es diferente, Todo está dese 
hojado y triste. Llueve torencialmen- 
te, no hay sol y tenemos frío; si, 
un frío que taladra nuestros huesos, 
engarrota nuestras manos negandose 
a dirigir la pluma que describe a 
Ja faz del mundo, nuestras pobrezas, 
¡hasta parece que el invierno qui- 
siora confabularse con los dueños 
del mundo para que seamos resigna- 
dos! 

Ya no llueve; Ja atmósfera está 
helada convirtiendose el agua en 
granizo y éste azota impulsado por 
el viento los pedazos de cristales 
que aún quedan en los huecos de 
las ventanas de nuestros albergues 
destartalados, 

El niño se acurruca junto al fogón 
casi sin lumbre, las madres lloran 
debatióéndose en la impotencia de po 
der darles un pedazo de pan que los 
fortalezca. Y sin embargo, frente de 
aquella vivienda carente de todo lo 
necesario, un grándioso comercio ex- 
hibe en sus vidrieras, como un in- 
sulto, todo un montón de riquezas 
creadas por los que zada poseemos 
y mos Vemos desamparados a causa 
de la ignorancia de los que creen 
aún, que «el mundo marcha y segui- 
rá marchando así toda la vida.» 

Tiembla de frío el milico en la 


esquina, maldiziendo su  destíno, 
miéntras un comisario que manda 
y ordena al calor de grandes estufas 
insulta al que. +ae detenido por 
cualquier cosa queellos denominan 
delito, 

Tiemblan de frio los hombres y 
las mujeres en las cárceles tétricas, 
donde van dejando la vida lentamen- 
te, quizás por hechar mano a parte 
del producto acaparado para llevarlo 
como salvación de sus hijos desmu- 


dos y hambrientos, o propagar sus| 


ideas por encima de todas :as leyes 
constituidas. 

Así es el invierno para todos los 
desheredados de la tierra; tristeza, 
miseria y dolor. 

Más, si los anarquistas fustigamos 
y sentimos con más rigor la tempe: 
ratura del invierno que los días ca- 
lurosos y alegres del verano, no és 
porque nuestros, sufrimientos sean 
menos en cualquiera época del año, 

La miseria se divisa constanta- 
mente en los hogares proletarios y 
hasta la enfermedad hace víctimas 
en nuestras familias con la misma 
frecuencia en verano, que en los días 
rigurosos del invierno, pero en esta 
época a más de sufrirlos rigores de 
la miseria, nos falta algo que en ve- 
tano nos alegra y que únicamente 
tendremos cuando los pueblos sean 
capaces de despojar a los potentados 
de toda la riqueza acaparada en su 
único provecho 

Por eso seguiremos luchando has- 
ta que la sociedad anarquista (sueño 
de hoy) sea una realidad mañana, 
terminando así las miserias y dando 
paso a una nueva vida de felicidad 
para la especie humana. 


(Gi. Madrugador. 


Bahía Blanca. 





lo de Mayo 


¡lo de Mayo! ¿Qué hemos de decir de 
ésta fecha? Nada o casi náda. ¿Qué és 
día de luto, de Protesta y más, nuestro, 
de los anarquistas? ¡No! Nosotros no te- 
nemos días fijados y en esa fecha en 1925 
hicimos lo que otros años; la fuerza de 
la rutina! Hicimos propaganda: Carteles, 
programas, munifiestos, conferencias y 

















agitemos ese mar dormido que se 
llama el pueblo y que las cárceles 
se rompan a su impulso, 

No reducción de penas; no un pre- 
so determinado, sino todos los presos 
nuestros, los presos por cuestiones so- 
ciales, deben salir a la calle a can- 
tar a la vida, a vivir el amor que 
los llevó a las cárceles, 

¡Trabajadores! ¡Compañeros! 
Un estuerzo, un impulso, una pala- 
tra de amor, un brazo fuerte y la 
libertad del compañero, del amigo, 
del novio o del hijo, como una luz 
matutina que corre las sombras a su 
impulso, 

¡Saquemos los presos sociales! 
Trabajemos, gritemos el dolor de 
ellos, el dolor de sus amigos; las 
lágrimas de sus hijos, de sus novias, 
de sus madres y de sus padres vie- 
jecitos, Y si es preciso hagamos más; 
lo que puede leerse sin letras y oir- 
se sin palabras; sobre todo ésto. ¡Por. 
nuestros preso3 compañeros, traba- 
jadores, pueblo!, - 

B. DANGLARS 


LAS REJAS 


Cuando pensamos en las injusti. 
cias que a diario se cometen, apare- 
cen ante nuestra vista el hombre, los 
crimenes y las torturas de que son 
victimas nuestros hermanos, nuestros 
compañeros de infortunio, Aquellos 





que nos saludan, nos tienden sus 


brazos, nos cuentan sus miserias y 





una velada y al otro dia, como todos los 


años, dormimos: ¡es la tuerza de la cos- 
tumbre! 


Recien nos damos cuenta que persisten 


todos los males anteriores a ese día y 


noslevantamos y marchamos, pausada- 
mente claro está, pero seguimos. 

Si fuéramos cronistas diriamos "como 
todos; hemos tenido un gran éxito, los de 
enfrente un 'íracaso; llovió y seguimos 
hablando, porque había que protestar 
contra la ;:.. lluvia. Pero como no sabe- 
mos hacer crónicas decimos simplemente: 
dimos una conferencia y como no nos 
fijamos en la cantidad, sino la calidad, por 
eso no hemos contado cuantos había 
cuando empezamos ni cuando terminamo s 
porque no creiamos que fuesen un reba- 
ño. 

De la velada que fué el broche del 
«fracaso» se encargó el boletero de gri- 
tar a las nueve y media 333 y entraron, 
además todos los que no tenian plata. 

¿Qué' más quieren que digamos?. Ahora 
seguimos nuestro camino y no como otros 
que solo «parecen el 1o de Mayo! 

La vida no es de un día nide un mo- 
mento, es eterna, y como ella, eterna, es 
la lucha por la perfección de la humani- 
dad. Trabajemos pues todos. los dias que 
restan a nuestra existencia y habremos 
cumplido un deber con la especie, 

Que otros primsros de Mayo nos en- 
cuentren más firmes en nuestras convic- 
ciones, con una suma mayor de cono- 
cimientos y llenos de espiritu de lucha 
por la liberación total, por la Anarquia. 

A. ROBERTS 


id del espíritu. 


sus dolores a través del mundo, No 
los conocemos; nunca los hemos vis- 
to, pero sentimos repercutir en nues- 
tros vidos, sus ayes de dolor; cada 
lamento, es como un aguijón que 
atraviesa nuestras carnes; quisiéra- 
mos ir junto a ellos a darles ánimo, 
estrecharles la mano y arrancarles 
las cadenas que los oprimen y los 
condenan 4 pasar la vida en 0scu- 
ras celdas, 


Pero he ahí que al querer empren- 
der nuestra cruzada, tropezamos 
con las Rejas ¡malditas! Rejas por 
doquier; no se ve más que ésto: ¡Oe 
rrojos, Murallones, Rejas! 


Nuestros hermanos estan entre 
ellas, pero desde allí, nos cantan 
sus ideas de Amor, Libértad y Jus. 
ticia, Ellas son grandes, por eso se 
abren paso entre las rejas y corren 
hacia nosotros, se introducen en 
nuestros sentimientos y en nuestras 
vidas; nos despojan de las morbo- 
sidados y los prejuicios que tenemos 
adheridos y nos lanzan al campo de 
la lucha; pobres, andrajosos y des- 
calzos, pero con la frente alta Jes- 
cubierta y la vista firme puesta en 
el porvenir y dispuéstos siempre a 
seguir ¡adelante! 

Para ellas no hay barreras, no hay 
Rejas, y cuando puedan penetrar en 
todos los cerebros, tampoco las ha- 
brá para el hombre, 


¡Ab! cuando será el día que el 
hombre levante sus brazos y se nie- 
gue a hacer Rejas! Ese día habre- 
mos escalado una de las partes más 
escabrosas de nuestro camino! 
Rejas, significan opresión no solo en 
las Cárceles donde agonizan nuestros 
hermanos, donde sucumben miles de 
seres humanos, sino también en las 
casas, en los jardines, hasta en las 
calles.. 


Y como un símbolo de la opresión 
y barbarie que impera, nos ponen 
entre cadenas y rejas aún después 
de muertos, 

¡Que la acción del Pueblo des- 
truya todas las Rejas para hacer 
útiles de labranza, forjando así el 


Porvenir! 
Flora G. ULLOA 


Nuestros presos 





Como un girón de carne arrauca- 
do al doliente y fatigado cuerpo 
proletario; como una flor que brus- 
cas manos arrancaran del vergel 
de nuestros luchadores así son nues- 
ros presos, arrancados por la bru- 
talidad de la ley de nuestras lu- 
chas, del contacto ardoroso de ia 
eleba, del cariño vivificante y lu- 
minoso de los suyos, para sumirlos 
en la obscuridad torturadora de la 
celda y el envigiado y pestilente 
ambiente del presidio, 


Hermanos que a nuestros lado 
vivieron las horas trágicas de las 
protestas y las agitaciones, de las 
reacciones inicuas o las asambleas 
turbulentas y las polémicas apaci- 
bles, que unieron al pueblo su 
espíritu viváz en la lucha levantada 
y heróica por el anhelado porvenir 
humano en la anarquía, que ilumi- 
nándo el surco con su grán amor 
y suoptimismo, sembraran esperan: 
zados las semillas de nuestro ideal 
entre los hombres, regándolas con 
su sudor, su sangre y con sus lágri- 
mas, Esos son los presos nuestros 
a? no debemos olvidar en la amargu- 
ra de su situación, promoviéndo de 
contínuo agitaciones y protestas, lle» 
vándoles hasta sus celdas, el hálito 
ardoroso de la contiénda, continua» 
ción de su propia obra, por los que 
fuera de las rejas laboran en la o- 
bra de edificar el mundo del por- 
venir con sus odios y amores, sus 
dolores y alegrias, con sus lágrimas 
y con sus besos, 

Y a ésta faz de nuestra luchu mo 
debemos olvidar en su importancia, 
para enraizár hhondamente en la con- 
ciencia de los pueblos la convicción 
de que hay que libertar a nuestros 
presos de las garras de la ley, po- 
niendo a contribución la pujanza del 
cerebro y la bondad del sentimisn- 
to, la fuerza de los brazos y la au- 


ANIBAL 








Brazo y Cerebro 


Por Lorenzo 
Barrios 





Alá entre piedras abruptas, encla- 
vada entre una sierra, divisase una 
tétrica mansión cuyos muros «le pie- 
dra cuadricular, y de un color se- 
mi obscuro, acenizado, semejante a 
un sótano abaudonado y musgoso 
vor la humedad, da un aspecto 
imponente y repulsivo, se levanta un 
edificio: es la «cárcel de sierra chica.» 

El boquete que dá entrada al in- 
terior está guardado por un rebujal 
de Jobos encapotados, que dirije un 
monstruo canibalesco; adentro, un 
edificio lóbrego de un raro descolo- 
rido que contrasta con el muro; a la 
derecha, un pasillo abovedado de u- 
nos dosmetros de anchura, da entra- 
da u siete compartimentos que par- 
ten hacia el poniente, cerrados con- 
tinúamente con fuertes rejas de hie- 
rro, que diríase mas bien la entra- 
da de un cementerio; a la derecha 
e izquierda, en cada compartimien- 
to se ven una hilera de puertas su- 
jetas con fuertes cerrojos, semejun- 
tes a una lápida de piedra que cie- 
rra la entrada de una fosa sapulcral 

Allí tras esos cerrojos, en esas fo- 
sas sombrías, yacen sepultados vi- 
vos los pioners del tre bujo; los mis- 
"mos que con sus manos levantaron 
ese trájico edificio, que había de 
servir para su propio martirio, 

Es de allí que en este momento 
un grito vibrante y comovedor ha 
hecho estremecer la lápida que cie- 
TIra esa sepultura, y por encima de 
muros y eertojos, burlando la vigi- 
lancia de los lobos carniceros, ha 
venido a golpear nuestras puertas, 
las puertas de la conciencia Jel pueblo 


para denunciar tanta injusticia. ¿Qué | ;;: 
actitud asumiremos en esta emer-|: 


gencia? 


En la cárcel de Sierra Chica se|: 
tortura horriblemente a los penados; | :: 
les arrebatan los alimentos, los re-| :: 
eluyen a pan y agua, les violan la | ii 


correspondencia, les roban las enco- 
miendas obligándoles a escribir al 
remitente que les fueron entregadas. 
Hay más: el hermano que ha' he- 
cho llegar hasta nosotros esta trági- 
ca noticia, se encuentra con su or- 
ganismo minado por cruel enferme- 
dad contraida porel régimen carcela» 
rio. Y cuando reclamó un tratamientc 
a su dol:ncia, fué recluido a pan y 
agua a la vez que le propinaban 
abundantes golpes. 

¡LOREZO BARRIOS! es hoy él 
el que más sufre las torturas de ese 
infierno que se llama: ¡SIERRA 
CHICA! 

Su delito no fué el crimen. Su 
«delito» consiste en tener ideas a- 
narquistas, en ver en cada semejan- 
te un hermano y haber luchado por 
nuevos días de felicidad Universal. 
Por ello, por estar sindicado como 
anarquista, por sustentar ideas de 
humanidad, debe sufrir' la laceración 
de sus carnes, el ¿látigo brutal del 
carcelero, Y nosotros ¿qué hacemos 
en tanto para suprimir tanta injus- 
ticia, para exigir el respeto que 
merece un semejante, para obligar 
al tratamiento que merece su deli- 
cada enfermedad? Nos quedaremos 
impasibles, haciéndonos cómplices 
de la tortura inferida a nuestros her- 
manos Barrios, Gomez y García en 
el presidio de Sierra Chica? ¡Re- 
cien trataremos de elevar nuestra 
protesta cuando mañana estemos 
sufriendo en carne propia esa mis- 
ma injusticia? ¡No! Eso significa, 
cobardía, achatamiento moral, Nues- 
tros hermanos no fueron cobrrdes 
y es por ello que hoy sufren ese 
martirio, 

Tomemos sus ejemplos, hagamos 
bandera de sus dolores y como un 
mar ¿«mbravecido, rompamos las mu 
rallas llevando en su derrumbe to- 
das las testas de tiranos. 

Juan C. PIERRESTEGUI 

Coronel Pringles. 
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¡G, Garrote y Alonso 





ny km 

No haremos aquí la apología del hecho 
que dió motivo a este burdo proceso, por 
ser el público y notorio y estar latente 
en.todos aquellos que no han petrificado 
sus sentimientos al influjo del conven- 
cionalismo imperante y que vibran cuan- 
do el tintineo del oro golpea las puertas 
de sus zonciencias metalizadas; sabemos 
que todos los espiritus nobles, tolos as 
quellos que conservan un vestigio de dig 
vidad, siguen de cerca y sin perder de 
vista, esta reedición del procedimiento 
de la justicia histórica. 

Es por esto que solo citamos un deta- 
lle, no para golpear a la puerta de esa 
opinión. sino para enrostrarle la compli- 
cidad de su indiferencia y la responsa- 
bilidad de que se hace acreedora por su 
silencio, y si a esa opiuión veleidosu 
responsabilizamos en parte por su indi- 
ferencia en el hecho que ños ocupa, do- 
blemente responsable se hace la que con 
títulos rimbombantes se llama su orien- 
tadora, la que hoy consu silencio se 
contabula para que una vez más la in- 
famia se consume; esto hace la Prensa. 

He aqui el detalle: a raiz de los suce- 
sos del 26 de Agosto ppdo. la prensa ul- 
tramontana y conservadora «Renovación» 
publica un editurial que titula «Conse- 
cuencias de un año de violencia», en el 
que justificaba (de haber existido) la vio- 
lencia de los obreros en huelga, como un 
acto de propia defensa frente a los des- 
manes de que eran victimas por parte 
de sus expoliadores los Borell. El resto 
de la prensa local compartia ese criterio, 
los abusos de los hermanos Borell, ha- 
bian traspasado los limites... pero ¿cúal 
és la situación de esa prensa frente a la 
situación que sufren González Garrote y 
Alonso que sin comprobárseles ninguna 
yiolencia ni como acto defensivo, per- 
manecen encarcelados? El silencio, este 
es el aliado de todas las pobrezas, de to- 
das las cobardías y de todas ¿las compli- 

cidades. 

Nosotros no podemos, no debemos si- 
lenciar lo que consideramos un oprovio; 
por principio de humanidad, por digni- 
dad, reivindicando el elevado concepto 
de justicia, debemos exigir la libertad de 
González Garrote y Alonso. 






BRAZO Y CEREBRO en ROSARIO 


Se vende en los siguientes mios. :: 
kos: San Lnís 1025 (Mercado Cen- :: 
tral); Avenida Pellegrini y San :3 
Marin; San Martin 1022 San Juan :: 
y Sarmiento; Rioja y San Martins 3 
¿ Cordoba y Corrientes; Cordoba y 
E. Rios; Mendoza y San Martin; 
San Martin y San Juan; Medoza 
3547 
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¿| dictados de mi conciencia, 














COMO VIENE 


Mi composición de Ingar frente a la co- 
lectividaú anarquisia de Bahía Blanca 
A propósito del matrimonio Civíl ce 
lebrado entre Lauriano Muñiz 
y mi hija Petra 


Como un descargo de conciencia y co- 
mo un deber para con us compañeros, 
debo dejar coustancia de q'no solo no me 
adhiero a dicho enlace, sino quejo repu- 
dio con toda el alma. 

Si conveniencias Sociales han determi- 
nado a Muñiz a comcter talincousecuen- 
cis con las ideas que hasta ayer dijo sus- 
tentar, que el súlo cargue con la culpa. 

Muñiz como todo el que me conoce 
sabe la opinión que sustento al respeto, 
no habiéndo sido consultado para nada 
quizás temiéndo el choque que necesaria- 
mente habia de originar tan peregrina, 
cuanto descabellada resolución. : 

Horas antes de celebrarse Ja ceremonia 
civil fuí informado del paso que se pre- 
tendió dar, lamentando tan solo la falta 
de entereza por mi parte, no negandome 
a acompañarlos hata el Registro Crvil; 
pero si no lo hice, fué temeroso de dar u- 
na nota discordante, originando un desa- 
gradable espectáculo. 

Por lo demás aunque carezca de cierta 
cultura tengo sobradas convicciones para 
no desconocer que entre dos seres que 
se aman, esta demástoda sanción legal, 
tanto sea Civil como eclesiástica, y que 
si el amor talta, falta todo, que tanto el 
Estado como la Iglesia podrán sancionar 
el crimen y el despojo, pero jamás po- 
drán hacer el milagro de unir un indiso- 
luble lazo a dos serer que se odien. 

Quiero dejar también sentado que mi 
compañera a la que en un principio crej 
que como madre no sería ajena al plan 
fraguado, y por tanto otra de las personas 
que cospiraron contra mi,me confesó que 
ella, por su parte desconocía como yo 
el propósito de legalizar la unión lo que 


; | también repudió. 


No tengo por otra parte queja alguna 
con Lauriano Muñiz por lo que a su pro- 
ceder para con los mios se refiera, pero 
no quiere esto decir que debo aca!lar los 
sancionando 
con mi silencio tamaño desatino. | 


Victorino LUENGO 





COMITÉ A. P-PRESOS SOCIALES 
BAHIA BLANCA 


Matinée de día 5 Abril 1925 

Derechcs de autor $ 10 —Orquesta $ 20 
—Alquiler Jocal Salón Casal Catalá $ 50 
—Pasajes del cuadro $ 3 —Acarreo úti- 
les $ 2,50 —Carteles, Programas y vulan. 
tes $ 10 —Harina, coche, íruta y paja $ 
5,10 —Estampillas $ 0,80 TOTAL $ 101,40 

ENTRADAS —138 a $ 1 c/u $ 133,00 

Donación M. Rosas » 000,70 


Total de entradas » 133,70 
Salidas total » 101,40 
Beneficio Total $ 032,30 
Lista Solidaria Nro. 8; Tigre 


A. Calnera $ 1 —Mikros $ 1 —f. A. 
Ritsche $ 1 —Crus $ 0,35 —A. López $ 
1 —H. Carotti $ 0,50 —F. Fariña $ 0,45 
—Uno $ 0,20 —M. E. Coledesky $ 0.80 

TOTAL $ 6,50 


Lista Solidaria Nro. 17; Tandil F.C.S 


2—, Un simpatizante 1,50—, E. Nieben 
—, A. Amuchestegui 1—, Un simpati- 
zante 1—, P. Guaglioni 2—, F. Banqui- 
nand 1—, J. Rueda 1—, G. de la Puente 
1—, N. N. 2—, M. Nouvak 2—.,. 
TOTAL $ 20 5) 


Lista Solidaria de B. Blanca 
:G. Alfez $ 1,00 =J, Ouadrado 


1,00 —F, Civillo 0,50 —H. López 
0,50 —B, Justino 1,00 —R. Coppa 
0,50 =0. de Rosas 0,50 =NX, Bona- 


chi 1,00 =L, Duno 1,00 —C. Guan 
1.00 —PF, Holotiuk 2,00 —R. Se- 
rra 1,00 TOTAL $ 10,00 


BALANCE de ABRIL 1925 


ENTRADAS Por iritermedio ““B y C*” 
: Nro, 48. L. Dojas 2,50 —iden deta- 
llo Nro, 49; 5,00 —Lista espontánea 


J. Gallardo (Hijo) $ 5,00 —A. C. de Su-| Sindicato O, V. (Sierras Bayas) 26,50 
leman 0,50 —Mauría Irene 0,60 —F.Nun-| Donación F, Bayón 2,00 —Lista 
cibuy 0,50 —J, Serén 1,00 F. Lorras 1,00 | Nro. 19 a cargo le J. de la Riega 
P, Gutierrez 0,50 —J. Godoy 0,50 —F-|15,05 — Ochoa 3,00 — Beneficio Ma” 
Torres 0,20 —J. Calixto 0,50 —L. Jianelle | tinge día 5 Abril 32,30 —Lista Nro 
0,50 —C. Alonso 1,00 —J. López 1,00 —|17 a cargo J. Gallardo (Tandil) 30,80 
L. Puggioni 1,00 —F. Marcis 5,00 —F.| —Lista espontánea por S. Garcia 
Padeline 1,00 —A. Gallardo 1,00 —J. Ga- | (Aparicio) 10,50 —Lista espontánea 
llardo 1,00 —B. Gonzalez 2,00 —L. Gu-|por J, Holotiuk (3. Blanca) 10,00 


churruaga 2.00 —D. Garcia 1,00 —A. Pas- Saldo anterior 


tor 1,00 —C. Rodriguez 1,00 —J. Salína 
1,00 —A. Martinez 1,00 TOTAL y 30,80 


Lista Solidaria Nro* 21; Gardey F.C.S |fotivo a 


$ 8,00 
TOTAL $ 145,65 
SALIDAS . —Entregado e- 


zos presos B. Blanca $ 45,00 


B, González $ 5,00 —A. Cañas 1,00—|-—yjajes a la cárcel 6,00 —mercade- 
Uno al margen 2,00 —A. Guillen 1,00 —| rías 7,60 —Sobres, una libreta, es- 
Cualquiera 1,00 —Otro peso 1,00 —E.|tampillas, certificados y estampillas 
González 1,00 —R. Alvarez 1,00 —I- Al- envio manifiestos $ 6,45 —Harina, 
yarez 0,60 —A. López 1,00 —P. Graciano | $ 0,80 


0,50 —Curos 0,50 —A. Saus 1,00 —J. Go- 
mez 1,00 —F. Barros 1,00 —5. Rottopi 
1,00 —M. Lorcuzo 1,00 —F. Garriz 0,50 
—A. Abal 1,00 —Un compañero 1,00 —A. 


Gomez 1,00 —S. Burgos 1,00 —D. Carre- 
llo 0,56 —A. Otero 2,00 —E. Fernández 


2,00 —M. Martinez 1,00 —M. Bossio 2,00 
—E. Daforra 2,00 —M. Abalos 2,00 —J. 
Fernández 1,00 —S. Alenso 1,00 —Un 
compañero 0,50 —J. Dominguez 0,50 —S. 
Jancello Y, —C. Cosa 1, —J. Muñiz 1,— 
G, Villar 050 —8S. Varquez 1,— D. Gime- 
nez 050. TOTAL $ 44,60 


Lista espontánea de Aparicio F.C. S 
a partes con “Brazo y Cerebro” 
8. Garcia 3—,J. Briglio 1—, L. Barrio 





TOTAL 


» 65,85 
Superavít Y $ 79,08 


BALANCE de MAYO 


ENTRADAS Saldo anterior 79,80 do- 
naciones J, Soriuno 0,50, T, Quin- 
tero 0,50, Campioni 1,00, Lista Nro, 
21 a cargo de B. González 45,10 
Agrupación A, L' (Tandil) parte del 
beneficio de la velada del 1* de 
Mayo 39,85, Importe de estampillas 
recolectada por lu misma 20,30, Lis 
ta Nro. 8 a cargo du F', Ristohe 6,30, 
por intermedio de ““B, y C.” Nro, 50 
M. Martinez 2,00, Un oualquiera 

2.0, 











1,00, Cattena 1,00, Un compañero] 


1,00, Tercera parte beneficio velada 
1” Mayo B, Blanca 26,40. 

SALIDAS Efectivo a los presos de 
B. Blanca y fruta 30,90, efectivo pre- 
sos Viedmu 50,00, giro y certifica- 
do 0,75, dos viajes n la cárcel 6,00. 


ENTRADAS $ 224,25 
SALIDAS » 087,65 
Superávit $ 136,60 





| 





Página 4 


De Balcarce 
S. TRABAJADORES del CAMPO 


Este Sindicato desea relacionarse 
con todos «aquellos Sindicatos de la 
región que no hayan acatado la ar- 
bitraria resolución a la cual arribó 
la Conferecnia regional del día 30 de 
Agosto apoyada por la F, OR, A, 
y el Consejo federal y que por lo 


Este balancees basta el día 20 de este | tanto han quedado al margen de los 


mes. Pour el Comité: 


Julio DIAZ 


NOTAS VARIAS 


Maria Alvarez 








Leímos en «La Antorcha» la do- 
lvrosa nouticia del fullecimionto de 
esta joyen compañera. 

María Alvarez, ia sido,—por su 
labor silenujosa—casi desconocida en 
el campo de la propaganda  anar- 
qnista, 

Solamente se le conoce al través 
de sus escritos que ha publicado en 
«El Hombre» y «La Antorcha» Es 
critos, llenos de bondad, de belleza 
y de profundos pensamientos, 

Los camaradas del periódico «La 
Antorcha». tienen en proyecto de e- 
ditar un libro con los escritos des- 
parramados de dicha compañera, 

A los compañeros amantes de la 
buena lectura tócales la realización 
práctica del libro de María Alvarez, 

sa 


Balance dela velada 
lo de Mayo 


ENTRADAS: 


Por 333 entradas a 1 peso c/u son 
$ 333, más 1 peso de douación de 
una compañera son 

TOTAL ENTRADAS 334 
SALIDAS: 


Por el alquiler del salón 50, —Or- 
questa 30, —Derechos de autor y 
hospital 35, —Carteles y programas 
30, —Luz y alquiler de cable y lam- 
paras 20,85, —Alquiler de sillas y 
acarreo 54, —Maderas, clavos, soga, 
ete. s/r 11,70, —Imresión de entra- 








das y pago de pasajes 11, —Utiles¡ 


de caracterización 8,30, —Telegra- 
mas y gastos varios 4, 
TOTAL de SALIDAS $ 254,85 
Resnmen: 
SALIDAS 254.85 
ENTRADAS 334.00 
Beneficio Líquido 79.15 


Distribuído en parte» igales entre 
las agrupaciones organizadoras co- 
rresponde a c/u 26,40 

Por el Centro — José González 

» el Comité — Julio Diaz 

» «Brazo y Cerebro»— M. Balsa 


A 


Revistas Extranjeras 


Ponemos en conocimiento de los 
compañeros que recibimos y tenemos 
en venta las siguientes revistas ex- 
tranjeras: 

de España La Rta Blanca $ 0.20 

» La Nla Ideal » 0,10 


de Italia Pensiero e Volontá $ 0,25 
> Vita. . ,:5 35025 
» Fede! . (Periódico) » 0,10 


de Francia La Revista Internacio. 
nal anarquista (políglota) $ 0,50 


Asimismo comunicamos que hemos 
recibido la novela de Yederica Mont- 
seny “LA VIOTORIA” la que se 
vende a 3 1,00 el ejemplar, 

Para pedidos y suscripciones di- 
rigirse a Víctor Marín, Agiiero 390 
—Bas. Aires— Valores y Giros a 
nombre de J, M, Fernández, Casilla 
Correo 1980 Buenos Aires, 


EL AGENTE 


ANARKOS 


Periódico de crítica revolucionaria 


Aparecerá en breve editado por la 
A. A, “Tierra y Libertad”, 

Solicita colaboración de los com- 
pañeros: Lunazzi, Perano, de: Inten- 
to y Prince (si es que puede escri- 
bir). 

Por la Agrupación: 


F, PARAGASSO 
Mendoza 1925 


mismos. 


Fodw correspondencia a nombre de 
José Martinez, Stric, Gral, Calles 11 
y 12, Balcarce (F.C,S,) 


Agrupación A, “*Pro- 
greso y Cultura 
Fuerte Gral. Roca (Río Negro) 





Habiendo sido constituida la A- 
grupación de) epígrafe con el sano 
propósito de extender lo más posible 
la propaganda libertaria, rogamos 
a vodos los compañeros, periódicos 
y agrupaciones, nos remitan toda la 
propaganda que les sea posibie a 
fín de distribuirla entre la clase tra- 
bajadora, de esta zona, tan escasa 
de ideales, 

Todo Correspondencia debe ser di+ 
rigida a Pedro de Hountaker, Calle 
España entre Tucnmán y B, Mitre, 
Fuerte Gral Roca, Río Negro. F.C.S, 





AVISO 


Se desea saber el paradero de 
Maximiliano Garcia, lo busca su her- 
mano, dirigirse 4 ésta Administra- 
ción. 





“LA ANTORCHA” 


Se vende en ésta administración 
y en el Kiosko Alsina y Chiclana, 
¡Pidalo 4 los Canillitas! 
Recibimos suscripciones, 


o 


ADMINISTRATIVAS 


ENTRADAS hasta el 20 de MAYO 1925 

B. Blanca J, Ramos suscripción 
$ 1,30 —M. Rodriguez donación 2,00 
—Peña donación 2,00 —Marticoz 
donación 0,50 —Bonefio de la vela- 
da 1” de Mayo 26,40 —Por trabajos 
de propaganda 30,00 —E. Prieto 
suscripción 1,00. 

/. White —G. Della Nina por pa- 
quetes 2,50 —iden de Elamas y D. 
Hernández 5,00 —Maillo donación 
1,00. 

V, Cañás —J. T. Moscettia por pa- 
quetes 3,00 —J. Canovi por pa- 
quetes 3,00, 

— Rosario —Gorosito donación 1,00 

Ciimpay —S. Sancho por paque- 
tes y donación 2,20, ' 

Q. Quemú = A, Hacia el Porve- 
nir producto de una velada por in- 
termedio de “P, Libre” 12,00, 

Tandil —B, González donación 
3,00. 

B. Aires —José M. Alvarez dona- 
ción 5,00, 

Bordenaye —C. Valera, de dona- 
ción del Sindicato de Estibadores 
7,80 —Suscripoión de José S, Gron* 
zález_3,00. 


SALIDAS 

Estampillns, encomiendás y Te- 
légramas s/d. 14,50 Tinte diario 
3,30 —Sobres 0,75 —Papel 19,10 
—Luz y Fuerza 10,10 Patente 
1925 $ 30,00 —Víaje a Dorrego 
4,00 —Impresión de éste número 
35,00 —Déficit del número anterior 
86,80 —Nafta 0.70. 

TOTAL Salidas $ 204,25 


ENTRADAS $ 111.70 
Déficit $ 092,15 


Para Varios 


Comité A. Pro--presos Sociales 
M. Rodriguez 1,00: 


La Antorcha La 
Escandell por suscripción 1,20 — 


S. Sancho donación 1,80 


La Verdad 
Sociedad de O. Varios de Sierras 
Bayas donación 10,00, 


FÉ DE ERRATAS 


En el número anterior aparece donas 
ción J. de la Riega con un pego debien- 
do sór $ 2; M. Martinez se le acusaba 
uno debiendo sór $ 2; para el Comité, 
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